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Historia 
En 1881, Sanpere y Miquel dio a conocer por 
primera vez este importante dolmen y lo descri-
bió con estas breves palabras: «Consta de cinco 
piedras casi (?) cortadas, tal es su igualdad, de 
r i o m. de alto, formando una cámara de 1'50 
m., abierta por un e;<tremo. La piedra de la cu-
bierta está caída y se halla junto a las que se con-
servan de pie», 
En 1912, Cazurro hizo de él una remarcable 
descripción en la cual dio interesantes detalles 
del túmulo, de IB orientación, del propio monu-
mento y de las losas de cubierta; de varios de 
e'los hablaremos en el curso de nuestro trabajo. 
Sin embargo, tuvo dos confusiones: en el texto 
atribuye a (a cabecera 1'50 m. de ancho y en la 
planta anotó 1'05 m. y al revés acontece con la 
losa que corresponde a nuestra C pues según el 
texto mide TOS y en el dibujo consta l'SO m. 
(véase la fig. 1 ). 
En 1915-20, Jos doctores Bcsch-Pericot pu-
blicaron su importante trabajo «Els sepulcres 
megalítics de I'Alt Empordá»; desde entonces, 
FIGURA 1 
su figura 13ó (la nuestra núm. 2) ha sido repro-
ducida innumerables veces y el dolmen de la 
«Font del Roure», considerado el prototipo de 
los sepulcros catalanes de corredor corto. Los 
autores dan asimismo detalles del enlosado, del 
túmulo y las medidas de las diversas losas. Ex-
cavaron su Interior y hallaron fragmentos de ce-
rámica que describiremos junto con la totalidad 
óe\ material. 
En 1971, teniendo como guía a don Juan Caf-
verol, de Espolia, y en compañía de varios ami-
gos de Sant Feliu de Guixols, visitamos por pri-
mera vez el sepulcro a fin de preparar su exca-
vación y correspondiente estudio para lo cual 
contábamos con el permiso de la Dirección Ge-
neral de Bellas Artes y el estímulo de los doctores 
Pericot y Oliva. Aquel día encontré en la super-
ficie del túmulo una punta de flecha de sílex y 
un fragmento de cerámica, lo que nos hizo supo-
Por Luis ESTEVA CRUAÑAS 
Fig, 1.—Croquis del dolmen de la «Font del Rourea, según 
Cazurro. 
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ner, equivocaclsmente, que la excavación sería 
muy -fructífera. F ina lmente, vencidas varias d i f i -
cultades surgidas a consecuencia del apar tado 
lugar donde está emplazado el monumen to y, en 
especial, del mal estado del camino , estudÍDmos 
este magníf ico sepulcro de cor redor ; además de 
mi esposa, compañera inseparable en los traba-
jos arqueológicos de campo, contamos con la 
co laborac ión de Joan y Jaume Calvero l , y de 
Francesc Esteva. 
Locaiización 
Part iendo de Espolia por un camino carrete-
ro , se pasa a Poniente del «Puig Castellar» y des-
pués se tuerce a Or iente , cuesta ar r iba , en d i -
rección a la «Font de la Verna». Sigúese luego el 
camino marcado en el mapa del Ins t i tu to Geo-
gráf ico y Catas t ra l , hoja 220, 1950, y cuando se 
llega al f ina l , súbese en d i recc ión Nordeste hasta 
el do lmen . Está en la «Roureda», al Sudeste de la 
«Font d'en Lloveres» y a 200-300 m . al Nor te-
Noroeste de la «Font del Roure», de la cual toma 
el nombre . Pertenece a don Pere Cos a quien 
agradecemos las faci l idades que nos ha dado pa-
ra su estudio. Por ú l t i m o , d i remos que tiene al 
Oeste el p ico «Coni l ler», l lamado igua lmente 
«Puig deis tres termes» pues en él se ¡untan los 
de Espolia, Sant C l iment Sasebes y La Junquera. 
Cazurro da un i t i ne ra r io d i fe rente : «. . .vecin-
da r io de los Vi l lares, al que se llega en una me-
dia ho ra . . . con t inuando el camino carretero que 
por el Coll de Malva conduce a Francia, se llega 
en veinte m i n u t o s . . . al puesto en que existía la 
cur iosa necrópol is de la Edad del H ie r ro , que 
descubr ió el Sr. Av i les . . . De alli en menos de 
media hora, se pasa el Coll de Esparraguera. . . las 
Meleras o Musqueres, rocas fantás t icas . . .» don-
de se ¡unta, por la izquierda, con el camino des-
c r i t o en el p r i m e r i t i ne ra r io . 
Quienes vis i ten a pie el do lmen , por lo tanto, 
pueden ir por un camino y regresar por el o t ro , 
lo que les inver t i rá unas cuat ro horas. 
Para real izar nuest ro es tud io , como que el 
camino era casi in t rans i tab le , u t i l izamos el trac-
tor y el remolque de don Joan Calvero l , gracias 
a cuya co laborac ión pud imos real izar nuestro 
Fig, 2. — Planta y alzado del sepulcro de corredor de «La 
Foni del Roure», según los doctores Bosch G i r t i pe ra -
Luis Per icot. 
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comet ido . Con este medio de t ranspor te , e! v ia je 
duraba unas tres horas entre ir i volver. Actua l -
mente el camino ha sido muy me jo rado . 
Durante el v ia je , el señor Calverol nos hizo 
observar dos cosas: una piedra que considera-
mos un menh i r caído y una roca que tiene for-
ma de elefante. El menh i r queda a mano izc|uier-
da, poco antes del camino que conduce al castillo 
de Recasens, y mide 3'40 por 0'90 por 0'ó5 me-
tros. La segunda se divisa desde la cuesta más 
pronunc iada y d i f íc i l del t rayecto, pasado el «Cas-
tel lar». 
Situación 
Está a ÓOO m. s. n. m., en lugar dominan te , 
ba t ido f recuentemente por la t ramontana que 
pasa a través del «Coll de Malva». Desde él se d i -
v isen, por lo menos, los sepulcros megalí t icos 
del «Barranc» y de «Arreganyats»; también la 
cueva natura l de «Coni l ler», los tres en el t é rm i -
no munic ipa l de Espolia. A l f ondo , diversos em-
plazamientos de dólmenes de la sierra de Roda. 
Por coordenadas: 42=2ó'14" l a t i t ud Nor te y 
6M0'8" l ong i tud Este. 
Terreno geológico: g ran i to con pizarras. 
DESCRIPCIÓN 
Tipo de sepulcro: de cor redor cor to con pro-
bable cont inuac ión a base de pared seca y pieza 
de cierre a la entrada de la cámara. 
Longitud máxima (med ida i n t e r i o r ) : 3 '70 m. 
hasta el f inal de A y 5 m. si contamos la proba-
ble pared seca. 
Anchura máxima (med ida i n t e r i o r ) : 2'40 m, 
Altura máxima de las losas: 2'12 m. en C. 
Anchura máxima de las losas: 1'65 m. en D. 
Grueso máximo de las losas; 0'43 m. en A. 
Orientación: Sudeste ( 1 2 0 ' ) . 
El fondo 
Qui tada la t ier ra del in te r io r de la cámara, 
l imp iamos el f ondo con cepillo hasta dejar visi-
ble la roca na tu ra l . La superf ic ie es i r regular . 
Fig, 3.—^ Aspsclo general del dolmen de «La Fort del Roure», 
considerado de corredor incipiente por los doctores 
Eosch - Pericot. La marcada inclinación de las losas de 
la cámara permite cubrirla con losas de medidas mo-
destas. La cubierta era alta en la cámara y baja en el 
pasillo, quedando una abertura entre ambas que debía 
taparse con otra pieza, a semejanza efe ID que acontece 
en el dolmen de Lácara (Extremadura) y Jambufeiro 
(Portugal), entre oíros, 
59 
FIGURA h 
con tres cavidades que llegan a tener hasta 40 
c m . de p r o f u n d i d a d . Tanto si son naturales 
como consecuencia de excavaciones anter iores, 
una vez cons t ru ido el do lmen , el nivel del piso 
debía ser más o menos hor i zon ta l ; es decir, si 
las cavidades eran naturales prob?b lemente fue-
ron relknadas para lograr un enlosado correcto . 
Como es cor r iente , las losas descansan den-
t ro de surcos abiertos por el hombre en la roca 
na tu ra l . Hallamos D y F con su base descubierta, 
si b ien estaba a mayor p r o f u n d i d a d que la roca 
natura l del cent ro de la cámara ; lo cual nos liace 
creer que, en las prox imidades de dichas losas, 
la roca había s ido arrancada en el curso de exca-
vaciones precedentes. Para comprobar la presen-
cia de surcos en los demás or tos ta tos , empeza-
mos a excavar la base de C, cuando una ci rcuns-
tancia fo r tu i t a fac i l i t ó nuestro ob je t i vo : l lovió 
bastante y luego sopló la t ramon tana , v iento 
muy seco. Tres días después, vo lv imos al do lmen 
y hallamos seca la roca de la cámara y húmedo 
el espacio inmed ia to a la base de B, C, E y G, 
señal evidente de la presencia de surcos, cuya an-
chura quedaba v is ib le ; donde más se notaba era 
en las piezas C y E. 
Pract icamos un cor te en el t ú m u l o , al pie de 
A-B. Hallamos la roca con superf icie i r regular , a 
una distancia de 115-130 c m . de la parte alta de 
B. En el i n te r io r de la cámara, en cambio , está 
a 165, sin contar el surco. Por lo tan to , la roca, 
a ambos lados de A-B, presenta un desnivel de 
35-50 cm. lo que nos hace creer que, al cons t ru i r 
el sepulcro, el espacio de la cámara fue rebajado. 
Entre A y H, la roca estaba a unos ó c m . de-
ba jo del enlosado del cual hablaremos con 
detalle. 
Por el exter ior del t ú m u l o , en di rección a los 
cuat ro puntos cardinales, hallamos s iempre la 
roca a unos 20 cm. de p ro fund idad ( f i g . 7 ) . 
Los datos que anteceden permi ten deduc i r , 
con bastante aprox imac ión , que los const ructo-
res del sepulcro rebajar ían unos 35 cm. lo que 
sería in te r io r de la cámara, de jando una super-
ficie más o menos plana; pract icar ían luego sur-
cos de mayor anchura que las losas de la cáma-
ra a f in de pe rm i t i r la colocación ele palancas so-
bre las cuales aquéllas resbalarían hacia el lugar 
que les tenían preparado. 
Entre A y B pos ib lemente se hizo parec ido 
t raba jo aunque el menor tamaño de las losas y 
la inc l inac ión natural hacia el Sur, de la roca del 
f ondo , debió requer i r esfuerzo menor y menos 
per fecto. 
A pa r t i r de A-H, la roca no debió suf r i r reba-
ja ar t i f i c ia l alguno sino que conservó el desnivel 
de la pendiente. 
Enlosado 
La pieza que cerraba la cámara, estaba caída 
entre A y H. Por debajo de ella se veía una losa 
de pizarra que salía unos 30 cm. , en d i recc ión 
Sur, dando ambas lajas la sensación de un enlo-
sado con peldaños puestos en el desnivel de la 
montaña. 
Levantamos la pieza de cierre, que es de gra-
n i to , y aparecieron cuat ro piedras más del enlo-
sado. No las d ibu jamos en la planta porque al 
apoyar en ellas la palanca para levantar la de cie-
r re , quedaron f ragmentadas y fuera de su lugar 
o r ig ina l . Sin embargo, por pequeñas porciones 
que quedaron «in s i tu» y por el co lor estér i l de 
la t ierra in fe r io r , comprend imos que el enlosado, 
por lo menos el del pasil lo, tendría posic ión ho r i -
zonta l . Las piezas del enlosado tenían unos 5 
cm. de espesor. 
La que salía per debajo de la de c ier re , aun-
que par t ida en dos, no había su f r i do mov im ien to 
alguno y, examinada detenidamente, creemos que 
estaba en su lugar o r i g ina l . Aceptándola como 
autént ica y suponiendo que el enlosado tuv iera 
posic ión hor izon ta l , los or tos ta tos de la cámara 
estarían enterrados de 20 a 45 cm. , medida que 
consideramos no rma l . 
A nuestro entender, el enlosado descansaría 
d i rec tamente sobre la roca del fondo o tendría 
una pequeña capa de t ier ra entre ambos, lo que 
fac i l i ta r ía la colocación y f i jac ión de las losas y 
serviría también para terraplenar las posibles 
cavidades que la roca del fondo pudiera pre-
sentar. 
En la p lanta y en los alzados hemos d ibu jado 
la pieza del enlosado que consideramos en posi-
c ión o r ig ina l y, s iguiendo su nivel y con rayas 
d iscont inuas, hemos marcado lo que aprox ima-
damente sería la línea del enlosado. 
Fig. 4. — Bose de la losa C, cuya porción izquierda está de? 
cubierta hasla el fondo del surco, mienlras la derecha 
continúa con las piedras-cuñas originales. 
S7 
F¡ai-RÁ h 
Nivel 
Es evidente que la p lanta de un do lmen varía 
según el nivel que sirve de pauta o pun to de par-
t ida a los invest igadores; detalle que comproba-
mos y pusimos de relieve en varias ocasiones. 
Este es igualmente el mo t i vo de Is d i ferencia 
que hay ent re la planta publ icada por los docto-
res Bosch-Pericot y la nuestra. La p r inc ipa l di fe-
rencia está en la pieza B. Sin embargo, qu ien se 
f i je en los alzados notará que d icha pieza m ide 
40 c m . en la base y 130 en su parte al ta. Aquí es 
donde se aprox ima a la planta de aquellos i lus-
tres preh is tor iadores, Por este mo t i vo precisa-
mente, en la f ig. 17 hemos dado a B la anchura 
que t iene a media a l tu ra , para demost ra r la s im i -
l i t ud de ambas plantas. 
De aquí la conveniencia de indicar el nivel 
que ha serv ido para t razar las p lantas, lo que 
nosotros indicamos con la prop ia palabra «n i -
v e U , equivalente al pun to cero de ot ros invest i -
gadores. En general, nosotros trazamos el nivel 
par t iendo del enlosado, si lo tiene o de 5-10 cm. 
de la par te super ior de \a roca na tu ra l , pues si 
las losas han su f r ido inc l inac ión, donde menos tid 
var iado la planta es en la par te baja. 
Las paredes. - Cámara 
La cámara consta de c inco grandes losas, 
B-F. También t iene otras tres piezas interesen-
tes; de las cuales hablaremos más adelante. 
D es la única que t iene posic ión más o menos 
ver t ica l . L impiada la cámara, se ve entera. Igual 
que muchas de gran i to , es planoconvexa y tiene 
la superf ic ie plana encarada al i n te r io r , como 
siempre acontece. Conserva el borde delgado o r i -
ginal por el lado de C, mient ras que el opuesto 
fue cor tado para lograr la fo rma adecuada; aún 
se d ist inguen en él algunas muescas debidas a la 
percus ión efectuada en ella. A nuestro entender. 
Fig. 5, — Plañía y aleados del sepulcro de corredor de «La 
Fonl del Roure», Nóiese la gran diferencia entre la 
superficie de le cámara a nivel del enlosado y en su 
parte superior indicada por las líneas discontinuas. 
58 
FIGURA tí 
es la pieza fundamental del sepulcro. Ancha por 
abajo, sus dimensiones van disminyendo por 
ambos lados a medida que ganan altura; condi-
ción precisa para que sus colindantes, C y E, al 
apoyarse en ella, queden inclinadas y formen un 
todo firmemente unido, especialmente porque 
ambas losas laterales traspasan el nivel de la 
cabecera y se adentren en el túmulo donde que-
dan aprisionadas entre el sólido conjunto. Por 
otra parte, D no puede caer ai interior de la cá-
mara porque se apoya en una prominencia de C 
y queda iguslmente aprisionada por É^  a unos 
40 cm. de su parte alta. De manera que, aun de-
jada descubierta por su base, no podría desplo-
marse sin que antes lo hicieran sus colindantes, 
las cuales, por penetrar en el túmulo, tampoco 
pueden caer. Sin duda, es el conjunto más sólido 
de cuantos hemos estudiado hasta la fecha. 
La losa E es curvada, lo que ayuda a darle 
una inclinación más perfecta; igual acontece a F, 
C, D y E están aplanadas por su parte alta y 
tienen más o menos el mismo nivel superior, a 
f in de dar estabilidad a la cubierta correspon-
diente. 
Las otras dos losas, B y F, también están in-
clinadas y pasan respectivamente por el exterior 
de C y E, introduciéndose en e! túmulo. 
Tedas las losas inclinadas lo son hacia el in-
terior, es decir, se acercan por la parte alta. He 
aquí la inclinación de cada losa, desde su extre-
mo superior hasta el nivel del enlosado: B, 26-33 
cm.; C, 45; D es más o menos vertical; E, 41-53 
cm.; F, 45-52 cm.; inclinaciones que hemos se-
ñalado en la planta mediante líneas discontinuas. 
He aquí otros detalles menos importantes: 
B. Es estrecha por la base (40 cm.) y ancha 
a partir de la parte central (130 cm. de anchura 
Fig. ó. — Limpiada la cámara y el pasillo hasta el cromlech, 
obtuvimos la presente fotografía. En la parte central, 
las únicas pizarras que restaban tíel enlosado, conser-
vadas probablemente por estar en su mayor parte de-
bajo de la pieza de cierre que encontramos caida {en 
la fotografía aparece levantada a la derecha). La cá-
mara y el pasillo, éste al fondo y aquélla a primer tér-
mino, están cubiertos con piedras revueltas, producto 
de la destrucción del dolmen. 
Fig. 7. — Cortes del túmulo. En ellos se ve que el sepulcro fue 
consiroido en lugar elevado, más o menos horizonial 
por el Norte y el Este, de mayor pendiente por el 
Oeste y en especial por el Sur. Aunque no estén exac-
tamente en la línea del corte, hemos incluido en el 
dibujo las piezas números 1 y 9 del cromlech para dar 
una idea más aproximada del conjunto. 
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m á x i m a ) . La descalzamos hasta 23 cm. por de-
bajo del nivel pero sin llegar al f ondo por ser ello 
innecesario. 
F. Ha quedado descubierta en su to ta l idad. 
Está agr ietada, en su espesor, de arr iba a abajo, 
en las prox imidades de H; también hor izonta l -
mente a r 2 0 m. de su parte al ta. Tan sólo 20 
cm. separan ambas grietas por lo que no sería 
ex t raño que, con el t iempo, se desprendiera una 
porc ión de ella. 
B'. Entre B y C, por su parte in fer io r , que-
daba un hueco debido a la f o rma espacial de la 
p r imera . Para tapar lo , al cons t ru i r el do lmen 
pusieron una piedra plana por el lado del tú-
mu lo . Esta cur iosa piedra en las inmediaciones 
de B está casi a su nivel transversal pero, en 
camb io , pasa por detrás de C, siguiendo la mis-
ma técnica que la empleada en las losas mayo-
res. Esta pieza só!o pudo ser colocada antes de 
cons t ru i r el t úmu lo f f i g . 8 ) . 
Fig. 8. — Las losas E y C, por la base dejaban un hueco ele 
65 po r 45 c m . Quer iendo tapar lo , una vez levantadas 
las paredes y antes de hacer el t úmu lo , los construc-
tores del sepulcro colocaron vnz piedra aplanada, B'. 
Apr is ionada entre C y el t úmu lo , su segur idad es ab-
soluta. 
Fig, 9. — Base de la cabecera D con piedras clavadas a mane-
ra de cuñas. A p r ime r t é rm ino , la roca natura l en cuya 
parte izquierda presenta una de las tres cavidades que 
hal lamos en ella. 
De las otras dos piezas, G y ot ra no marcada 
en la p lanta, hablaremos al descr ib i r la puerta 
de entrada a la cámara. 
Piedras-cuñas 
Al hablar del fondo, hemos dicho que p rac t i -
caban en la roca surcos de mayor anchura que 
las losas. Levantadas las paredes, por lo tanto, 
quedaba a su pie un espacio l ibre que rellenaban 
con piedras-cuñas a f in de asegurar la estabi l idad 
de les or tosta tos. Si bien algunas debieron ser 
arrancadas en excavaciones precedentes, halla-
mos varias de ellas al pie de las cinco losas de la 
cámara, siendo dignas de resaltar las usadas en 
D, clavadas como si de verdaderas cuñas se tra-
tara ( f igs. 4 y 9 ) , 
Por el exter ior , es decir , entre las losas y el 
t úmu lo , también las hay, pero aquí son de mayor 
tamaño porque el espacio l ib re lo permi t ía , ble-
mos anotado tres en la cabecera: una a cada ex-
t r emo y la mayor en el cent ro { f i g . 10) . C tiene 
igualmente dos de estas piezas, ambas m u y sól i -
das: una iTiide óO cm. de ancho por 30 de al to 
sobre el nivel actual del t ú m u l o por 20 c m . de 
grueso; la ot ra es menor. 
Las pequeñas cuñas del in te r io r de la cámara 
y las mayores del exter ior aumentan la solidez 
del con jun to , 
Pasillo 
Aparentemente consta sólo de las piezas A 
y H, El do lmen de la «Font del Roure» es el t íp i -
co sepulcro que los doctores Bosch-Pericot l laman 
de cor redor inc ip iente. A está en posic ión ver t i -
cal aunque, mi rada desde el in te r io r , da la sen-
sación de estar Incl inada hacia afuera por t ra-
tarse de una piedra abombada por ambas caras. 
Llegamos a 30 cm. por debajo del n ive l , en el lu-
gar correspondiente a la pieza de c ierre, o sea, 
en las prox imidades de B, y no hallamos el f ina l . 
FIGURA !i 
60 
FIGURA 10 
H tiene 12 c m . de inc l inación hacia el inte-
r io r , Aunque está fuer temente asegurada, tam-
poco qu is imos llegar al f ondo dado el pe l igro que 
ello representaba. 
El ángulo que f o rman G y H es semejante al 
de la «CovB d'en Daina» de Romanya de la Selva: 
parece dejado exprofeso para pe rm i t i r el g i ro de 
la pieza de c ierre; es decir , l iaría las funciones 
de una charnela f i j a . Si no fuese así, ¿por qué la 
posic ión i r regular de H? ¿Por qué no haberla 
puesto paralela a A? Igual d isposic ión presentan 
algunos dólmenes portugiieses (véase la f ig. 2 2 ) . 
L imp iado el resto del pasil lo, observamos 
que no acababa en las dos losas descri tas sino 
que proseguía con pared seca hasta 1'20 m . 
de A. Sin embargo, la dest rucc ión es impo r tan te 
pues sólo hallamos 4 losetas, dos sobre ot ras 
dos, y o t ra larga al f ina l , colocada de través; las 
c inco, de p izarra, están colocadas f o r m a n d o pa-
red cuya línea toma la d i recc ión de A. La p iedra 
larga está defendida por otras del t úmu lo , de 
40-50 cm. de tamaño ( f igs. 11 y 17) . Frente a H 
tan ib ién hallamos la descr i ta por los doctores 
Bosch Pericot, de la cual hablaremos nnás ade-
lante. 
Por lo tan to , op inamos que este do lmen no 
acababa en A, sino que el pasillo proseguía hasta 
una long i tud que su estado de dest rucc ión no 
permi te v i s lumbra r , ¿Llegaría hasta el c romlech? 
Fig. 10. — Piedra-cuña clavada entre la cDbecera D y el tú-
mulo, en las inmediaciones de E. 
Fig. 11. — Delante de A, en dirección al cromlech, se perfilan 
varias piedras mantenidas en línea recta gracias a 
piedras-cuñas. Todo parece Indicar que el Gpasillo 
corte» proseguía con pared seca, tipo que está docu-
mentado en el Sudeste peninsular y en gran manera en 
el Hérault {Francia). La pieza tiansversal esta arran-
cada pues quisimos examinar su asenlamiento. 
Los doctores Bosch-Perlcot incluyen en su 
planta dos de estas piedras, una a cada lado, 
cuyas med id j s dan : 0 '40 por 0 '15 por 0 '20 m. 
la que está delante de A y 0 '50 por 0 '20 por 
0 '20 m. la que está f rente a H, Notemos las exi-
guas dimensiones de las dos y que ambas tienen 
un espesor de 20 cm, , improp io de una losa del 
do lmen , lo que refuerza nuestro pun to de vista. 
Puerta 
Entre la cámara y el pasillo cor to hay, en la 
pared o r ien ta l , la pieza G y, en la opuesta. A' , 
sólo d ibu jada en el alzado BB' ( f igs, 5 y 14} , 
Ambas servían para sostener la pieza de cierre 1. 
G se d i ferencia de las losas de la cári-iara por-
que t iene menor a l tu ra {unos 60-70 cm. menos) . 
Está incl inada 25 c m . hacia el in te r io r pero no 
creemos que haya hecho mov im ien to pues queda 
rnuy f i rme, en par te gracias a varias piedras-
cuñas fuer temente pegadas a su base. 
A nivel super ior al del enlosado, por cuyo 
mo t i vo no consta en la p lan ta , hay la p iedra 
plana A' , de 30 c m . de l ong i tud ; sale 12 c m . en 
d i recc ión a G y tiene 13 cm. en el in te r io r del 
t ú m u l o . Cuando éste era comple to , el peso que 
gravi taba sobre ella le daba gran f i rmeza; hoy, 
por su parte super ior , está sin defensa alguna. 
Con todo, de fallar A', la pieza de cierre se hu-
biera apoyado en B c|ue, como sabemos, tiene 
marcada inc l inación hacia el in ter io r del se-
pu lc ro . 
!, o pieza de c ierre, estaba caida entre A y H. 
Por su f o r m a y por el lugar donde la hallamos, 
no cabía dudar de su func ión en el do lmen , aun-
que an ter io rmente había sido considerado del 
enlosado. Es ovalada y sus bordes están alisados 
ar t i f i c ia lmente ( f i g . 13 ) ; sin embargo, en algunos 
puntos se notan retoques logrados por percu-
sión, Mide 107 c m . por 80 por 10, Tal como la 
hemos dejado, baja 12 c in. del nivel del enlosa-
do y le fa l tan otros tantos para llegar a la cu-
riGVRA 11 
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Según Cazurro, «la piedra de la cubierta apa-
rece cerca, caída, y mide 1'75 po r 0'85 y un es-
pesor de unos 30 a 40 cm. como todas las que 
f o rman el do lmen» . Nosotros no ía hemos halla-
do , po r cuyo m o t i v o la representarnos en f o r m a 
rectangular , con las citadas dimensiones. Es la 
que l lamamos M; con ella creemos que la cubier-
ta quedaría completa . 
Desconocemos como estaban colocadas las 
tres piezas. Sin embargo, vamos a presentar 
nuestra hipótesis, gráf icamente representada en 
la fíg. 15: K y L cubren la cámara y M tapa el 
hueco inevi table ent re la cub ier ta alta de la cá-
mara y la baja del pasillo. E jemplar modesto pero 
de igual técnica const ruc t iva que ot ros dólmenes 
espectaculares como el de Lácara (Ex t remadu-
r a ) , «Anta 1 do Passo» y «Anto 2 da Comenda» 
(Reguengos-Pcrtugal) y el de Jambu je í ro (Evo-
ra-Por tuga l ) , ent re los más conocióos ( f i g . l ó ) , 
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bier ta. Por lo tan to , es posible que para lograr 
su posic ión or ig ina l debiera colocarse a mayor 
a l tu ra { f igs . 12-14) . 
Esta fue nuestra concepción inicial y así co-
locamos la pieza, sostenida tan sólo ccn piedras 
en seco y t ie r ra . Sin embargo, después hemos 
tenido una d u d a : ¿Pudo estar colocada transver-
sa I mente? Argumentos pos i t ivos: 1 ) Quedaría 
así fust i f icado el ángulo i r regular que f o r m a n G 
y H pues, sin duda alguna la i r regu la r idad es in-
tencionada; de lo con t ra r io H hubiera sido colo-
cada paralela a A. 2) La long i tud de I es igual a 
la distancia que separa A de H, en las p r o x i m i -
dades de G. A rgumen to negat ivo: Del enlosado a 
la cubierta hay un me t ro ; colocada I t ransversal-
mente , tendría 80 c m . de a l to ; por lo tan to , 
puesta sobre el enlosado quedaría un espacio 
l ibre de unos 20 cm , de a l tu ra . 
En resumen: consideramos seguro que I es 
la pieza de c ierre de la cámara ; sin embargo, \-\o 
podemos a f i rmar cual era su pos ic ión. 
Cubierta 
Hemos d icho que B, C, E y F t ienen marcada 
inc l inación hacia el in te r io r del sepulcro. Esta 
inc l inac ión no es fo r tu i t a ni accidental , conse-
cuencia de haber sido vaciado el in te r io r en ex-
cavaciones precedentes, como había sucedido en 
algunos sepulcros de (as Gabarras. Aqu í es sabia-
mente in tencionada, sin duda para reduci r las 
dimensiones de \a cub ie r ta . 
Al pie del t ú m u l o , por el Sudeste, hay dos 
lajas K y L, que probab lemente f o r m a r o n par te 
de la cub ie r ta ; la p r imera m ide ]'25 po r r i 5 
po r 0'14 m. y la segunda, r 5 8 por 0'65 por 
0'28 m. 
Túmulo 
Excavamos las dos parcelas situadas entre 
líneas d iscont inuas en la fig. 17; Is p r imera f ren-
te a la ent rada, en d i recc ión Sur, y \& segunda 
ent re las losas A y B. 
L imp iamos p r i m e r o lo que pudo ser pasillo y 
no hallamos más que piedras en desorden, segu-
ramente po r haber s ido dest ru ida la est ructura 
o r ig ina l . Amp l iamos luego este sector y encon-
t ramos restos de una pared seca, al ineados con 
la pieza A, de (o cual hablamos ya al estud iar el 
pasil lo. Nada especial v imos en la exp lo rac ión ; 
tan sólo creemos colocadas adrede las piedras 
del t ú m u l o que sostienen la más mer id iona l de 
fa pared seca, puesta a t ravés, seguramente 
para dar mayor f i rmeza a la pared; las otras lo 
f ue ron sin orden alguno. 
Por ú l t i m o h ic imos un cor te en t re A y B para 
ver la d isposic ión del t úmu lo en esta parte y sa-
ber donde empezaba la roca na tu ra l . Las piedras 
también aparecieron sin o rden a lguno, excepto 
/a que estaba en contacto con A y B, sobre la 
FIGURA 13 
Fig. 12. — E n t r a d a con la pieza de c ier re puesta; en p r ime r 
l é r m i n o , restos del enlosBcfo. 
Fig. 13 .^—Base de la pieza de c ier re una vez levaniada. Nóte-
se su perfecta f o r m a asi como el ol isado a r t i f i c ia l ; tam-
b ién la roca del fondo y A y G clavadas en eila. 
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roca natura l . Es plana, de unos 50 cm. de largO 
por 1 5 de espesor, y fue con toda seguridad colo-
cada in tenc ionadamente. En la par te más al ta, 
la roca apareció a 115 cm. , medidos de lo a l to 
de A, pero debajo de la piedra plana estaba a 
130. Esto demuestra que la roca tenía la super-
f ic ie i r regular o que, al cons t ru i r el do lmen , ha-
bía sido rebajada ¡unto a las losas? también es 
posible que al levantar los or tosta tos, hubieran 
ar ras t rado par te del borde rocoso a! resbalar 
hacia los surcos de la cámara. Rebaje o desgaste 
que "fue luego supl ido en parte con la piedra pla-
na de qué hemos hablado. 
Para qu i ta r hoy las piedras del t ú m u l o ha de 
empezarse po r la parte a l ta , en contacto con la 
cámara ; es decir , hay que separar en p r imer lu-
gar las piedras que fueron colocadas en el ú l t i -
mo. De in ten ta r lo por el lado opuesto, cercano 
al c rómlsch , hal laríamos que cada p iedra exigi-
ría gran esfuerzo pues sobre parte de ella gravi ta 
el peso de las que ocupan el nivel inmedia to su-
per ior . 
A un met ro de la cabecera se ven piedras f i r-
memente clavadas en posición inc l inada, apun-
tando a la par te super ior de la cubier ta , hoy 
caída; li'nea que hemos marcado con puntos en 
el cor te Norte-Sur de la f ig, 7. 
Medidas. De Este a Oeste tendría unos 11 
metros y de Norte a Sur unos 14. De todas ma-
neras, es d i f íc i l conocer exactamente estas d i -
mensiones pues la mayoría de piezas del c rom-
lech han desaparecido. Notemos también que si 
el t úmu lo acabara en la pieza n ú m . 10 del 
c romlech , aquél sería c i rcu lar . 
La a l tu ra , medida de la par te alta de los or-
tostatos de la cámara al pie de la pieza 3 del 
c romlech, sería de 1'5Ü m. y, f rente a la ent rada, 
de 3 in, 
Cromlech 
Es d i f íc i l asegurar qué piezas pertenecen al 
c romlech sin efectuar una excavación tota l del 
t úmu lo . Hemos marcado las diez que nos pare-
cen más probables y n inguna coincide con las 
publ icadas por los doctores Bosch-Pericot. 
Detalles de algunas de ellas: la n ú m . 1 m ide 
1 m. de largo por 35 c m . de ancho y 30 de a l to ; 
FIGURA 15 
Fig. M-—Losa de cierre tal como la dejamos, visia desde la 
cubierta; se apoya en G y A'. 
Fig. 15.^—Gracias a la iriclinación de las lasas que forman la 
cámara, cuya par(e superior está representada por lí-
neas discontinuas, las piezas ele cubierta no precisan 
grandes dimensiones. En esta figura la presentamos re-
construida hlpoléticamente, J continúa «¡n situ»; K y L 
están en el túmulo; por último, nos hemos servido ds 
M basándonos en los datos de Cazurro. De ser aceriada 
nuestra hipótesis, tendríamos una cubierta alta en la 
cámara, otra baja en el pasillo y, tapando el hueco 
entre ambas, la pieza M en posición inclinada, tipo que 
eslá documentado en Extremadura y Portugal. 
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la nOw, 2 es muy paquena; I? 3 es redondeada, 
de óO cm. sobre el nivel actual del suelo; la 4 
está incl inada y mide 60 por 30 por 35 cm. ; la 
5 mide 40 por 20 por 15 cm. ; la ó mide 56 por 
30 por 40 c m . ; la 7 es pequeña pero está muy 
segura; la S mide 40 c m . de a l tu ra ; la 9, setenta 
cm. por el ex ter io r , y la 1 O es vert ical por el ex-
ter ior , donde mide 40 cm. de a l tu ra . Entre E y 
la pieza n ú m , 3 del c romlech hay dos clavadas 
muy fuertes. 
Cazoletas 
Hay una que juzganios ar t i f i c ia l , aunque ero-
sionada, sobre la única losa de cubier ta que per-
manece «in s í tu» ; m ide 4 c m . po r 5 y 1 de pro-
f und idad . 
Material 
Los datos que tenemos dñn a entender que, 
en IDS t iempos modernos (pues dairios por segu-
ro que el sepulcro había sido v io lado de ant i -
g u o ) , los doctores Bosch-Pericot fue ron los p r i -
meros que excavaron este monumen to funera r io . 
Cazurro d i j o que las losas de la cámara te-
nían un met ro de al tura y Bosch-Pericot l legaron 
a la roca na tu ra l ; por lo tanto, encont raron un 
estrato de unos 65 cm. de espesor. 
He aquí la descr ipc ión del mater ia l hallado: 
Stlex 
1 punta de flecha t ras lúc ida, color blanque-
c ino. T ipo de aletas y pedúnculo. Averiada por la 
punta , por ambas aletas y por el pedúnculo. Be-
llos retoques cubren la to ta l idad de ambas su-
perf icies; bordes f inamente aserrados ( f i g . 2 0 ) . 
La hallé to ta lmente descubierta en el t ú m u l o , 
cerca del pasillo. 
Cerámica 
Está hecha a mano y es tosca en su to ta l i dad , 
detalles que no repet i remos al hacer las descrip-
ciones. 
Presentamos los f ragmentos en tres grupos: 
en el p r i m e r o inc lu imos los hallados po r los doc-
tores Bosch-Pericot; en el segundo, los encontra-
dos debajo de las piedras removidas situadas 
f rente al pasil lo, y en el tercero las demás. 
Fragmentos hallados po r los doctores Bosch-
Pericot, depositados en el Museo Arqueológico 
de Barcelona: 
1 del cent ro de un vaso ro j izo con pezones 
d is t r ibu idos por toda ía superf icie. 
2 del cent ro de un vaso negruzco, muy grue-
so. Medidas; ó per 7'5 por ]'8 cm. y 5 por ó'5 
por 2'2 cm . 
1 de un vaso también negruzco. 
ó id de color ro j i zo . 
Fragmentos del segundo grupo, hallados f ren-
te al pasi l lo: 
34 de color gris oscuro, con abundantes gra-
nos de cuarzo al descubier to por haber perd ido 
la pasta fina de ambas superficies. Pueden ser de 
un mismo vaso o de vasos parecidos, de 5 m m . 
de espesor y de buen tamaño pues la curva tu ra 
es poco percept ib le. Uno de ellos tiene una raya 
incisa sobre la cual hay tres puntos dudosos, 
también incisos, que acaso f o rma ron parte de la 
decoración del vaso. 
1 del borde de un vaso con pequeñas impre-
siones digi tales ( f ig . 2 1 , núm. 1 }. Es de la clase 
de los f ragmentos descritos an te r io rmente . Me-
didas máx imas : 7 por 5 por 1 cm. , la ú l t ima en 
el borde. 
1 parecido al anter io r , más desgastado aún. 
1 con pezón alargado, aver iado por la pun ta ; 
per este mo t i vo da la sensación de ser un ar ran-
que de asa. Pasta como los anter iores, menos 
desgastada ( f l g . 2 1 , n ú m . 9 ) . 
1 borde de vaso ( f l g . 2 1 , n ú m . 2 ) . 
33 la mayoría de color terroso algo agrisado 
y los o t ros ro j izos ; algunos tienen porciones de 
mica. Superficies lisas con pasta o rd inar ia que 
presenta grietas i r regulares en todas di recciones. 
La mayoría miden 8 m m . de espesor y psrtene-
Fifj. 16. — Dolmen de Jambu je i ro ( Evora - Po r ; uga l } , de cá-
mara muy alta y pasi l lo taa¡o. Una lasa apoyada en la 
cubier ta del pasi l lo tapa el hueco que había entre ella 
y la de la cámara, hoy desaparecida. El t i po de cub ier ta 
que imaginamos para el do lmen de la oFont del Roure» 
es de es t ruc tura semejante, si bien de medidas más 
modestas. 
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cieron a vasos que serían CIR buen tamaño. El 
fragmento mayor mide 55 nim. de largo por 48 
de ancho. 
Fragmentos del tercer grupo, liallado en e! 
cribado de las tierras procedentes tanto cié! in-
terior del sepulcro como del exterior. Varios de 
ellos -fueron hallados a unos dos metros al Este 
de H; debían proceder del interior del sepulcro, 
acaso cuando efectuaron la excavación los doc-
tores Bosch-Pericot, pues la tierra tenía aspecto 
diferente al de la vecina. 
1 que hallamos el día de nuestra primera vi-
sita al dolmen. Estaba clavado al pie de H, en el 
interior del pasillo; los 28 mm. que afloraban es-
tán desgastados por ambas caras, mientras que 
la parte enterrada se conserva bien. Color rojizo 
por la pared exterior v gris por !a interior. Me-
didas: 7 por ó'5 por CB cm., medidas máximas. 
Es la parte central de un vaso ele unos 7 cm. de 
radio (flg. 21 , núm. 4) . 
1 con pezón de 30 mm. de largo por 9 grueso 
y 14 alto. Cerámica color negruzco con peque-
ñas porciones de mica (f ig. 21, núm. 8) . 
1 borde de vaso con abultamiento exterior; 
color rojizo ( f lg. 21 , núm. 6 ) . 
1 fragmento color gris uniforme. Pertenece a 
un vaso que tendría unos 14 cm. de radio en su 
parte central. Hallado al aire libre, a unos 7 me-
tros frente a la entrada (f ig. 21, núm. 3} . 
1 borde de vaso con pasta negruzca inte-
rior; forma parecida a la del vaso campanifor-
me pero sin decoración (f ig. 21 , núm. 5) . 
Pig, 17.—-Planta del sepulcro y de su cromlech; en aquélla 
hemos dibujado la losa B a un nivel más alto que en 
las restantes para demostrar que difiere poco de la 
publicada por los doctores Bosch-Pericot, 
65 
FIGURA U 
cros de fosa» (1950, p. 121 ) y lo coloca en el 
pen'odo XX de su esquema de le Prehistor ia es-
pañola ( L , E. P-, 1950, p. 3 5 5 ) , que considera 
anter ior al 2.300 a, de C. 
Nuestro estudio, por lo tanto, se refiere a un 
do lmen de técnica const ruct iva perfecta, en lo 
que hasta nosotros ha llegado y, en op in ión de 
los doctores Pericot y Bosch, uno de los más an-
t iguos de la cu l tu ra dolménica catalana. 
De todos modos, no creemos que se haya d i -
cho aún la ú l t ima palabra sobre la cu l tu ra mega-
l í t ica. A este respecto queremos recordar una 
conversación que tuv imos en Huelva hace poco. 
Con los asistentes al ú l t i m o Congreso Arqueoló-
gico Nacional v is i tamos varios dólmenes de las 
Huecas y El Pozuelo (Va lverde del C a m i n o ) . To-
dos tenían varias cámaras y a lguno, mas de un 
pasil lo. Uno de nuestros mas eminentes espacia-
listas me adv i r t i ó amablemente que no buscara 
t ipos parecidos a los catalanes pues los a t lánt i -
cos tenían estructuras di ferentes a los medi te-
2 m u y pequeños de cerámica ro j iza de 3 m m , 
de grueso, 
93 f ragmentos var ios. La mayoría son de dos 
clases: 1.") de color ro j izo por la pared exter 'or 
y gris por la i n te r io r ; el grueso varía de 4 a 8 
m m . El f ragmento mayor mide Ó5 por 45 por 
8 m m . 2.M de color gr is, cuyo espesor varía de 
5 ñ 7 m m , El f ragmento mayor mide 48 por 4ó 
por 8 m m , 
ó f ragmentos cuyo espesor varía de 18 a 
28 m m . Pertenecen a piezas de gran tamaño, co-
lor ro j izo . Medida del mayor : 100 por 80 por 
24 mm. 
Cronología y consideración f inal 
El do lmen de la Font del Roure» es, sin duda, 
el t ipo clásico de sepulcro de cor redor . 
Según el doctor Bosch Gimpera estos sepul-
cros son los más ant iguos entre los megalí t icos, 
pues considera las galerías cubiertas de paredes 
no paralelas como p roduc to evoluc ionado de 
aquéllos (1918 , p, 104) . 
Por su par te, el doctor Pericot opina que di« 
cho dolmen «acaso» pertenezca al «comienzo hi-
potét ico de la cu l tu ra dolménica catalana, mien-
tras se halla en su apogeo la cu l tu ra de los sepul-
l-ig, 18 .—^ Aunque el sepulcro oslé en una col ina rodeada de 
elevados picos dominantes excepto por eí Sur, no hay 
duda qLJe es un lugar d igno de tan impor tan te monu-
mento funera r io . Ind iscut ib lemente so halla en un es-
p lénd ido apa i saje do lmén icop , según acertada expre-
sión del doctor Pericot. 
Fig. 1 9 . — A l revés de lo que acontece en los sepulcros mega-
l í t icos de las Gabarras, le cabecera del sepulcro de co-
r redor de «La Font del Roure;i queda apr is ionada entre 
sus col indantes que además se in t roducen en el t úmu lo 
dando con ello gran solidez al con jun to . FIGURA l'J 
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rráneos. Evidentemente, los que estábamos con-
templando lo eran. Sin embargo , existen bastan-
tes sepulcros at lánt icos de est ructura muy pare-
cida a la del do lmen de la «Font del Roure». Bas-
tará la planta de un sepulcro de corredor de 
Reguengos (Por tuga l ) para darse cuenta de ello 
( f i g . 2 2 ) : La posic ión de la cabecera, la dispo-
sición de las losas de la cámara, su inc l inación 
hacia el i n te r io r a fin de empequeñecer la cu-
b ier ta , las dos únicas losas del pasillo cor to en 
fo rma divergente por el lado de la cámara con 
ob je to de p e r m i t i r el g i ro de la pieza de c ie r re , 
creemos que indican un parentesco indudable 
que habrá de ser t ra tado con más detalle en ot ra 
ocasión. 
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Fig, 20 . — Punta de flecha de SÍIGK hallada en el do lmen de la 
«Font del Roure». 
Fig. 2 1 , — - F r a g m e n t o s de cerámica encontrados en el sepulcro 
megali 't ico de la aFont del Roure». 
Fig. 22 . — Planta de uno de los dólmenes de Reguengos de 
Monsaraz ( P o r t u g a l ) , según tos esposos Lelsner; su pa-
recido con ei de la «Font del Roure» es evidente. 
Fotografías y d ibu jos de Luis Esteva. 
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